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a la comprensión de los conflictos 
en la reunificación familiar
Jaime Torres Medrano1
Resumen
El presente trabajo se inscribe en un intento por mirar el lugar dónde posible-
mente se apuntalen los conflictos en los procesos de reunificación familiar, parte de una
tangencial observación sobre el contexto que produce la migración, y luego se introdu-
ce en la trama de la ausencia, como un entramado que se vive en el espacio y tiempo,
talvez como una forma de vivir el sentimiento de desamparo, avanza con una serie de
puntualizaciones con respecto de la convivencia y el futuro como escenario dónde se
construyen las fantasías del proyecto de vida, para finalmente situar el re-encuentro
como lugar de incertidumbre y de procesos re-aprendizaje del convivir de las familias.
El contexto
La experiencia latinoamericana, con respecto de la movilidad
social, está directamente ligada a las conflictividades económico-políti-
cas; a partir de la década de los años setenta del siglo anterior se profun-
diza una fractura de la organización social (familiar y comunal) por efec-
to de la violencia política provocada por las dictaduras, esta forma de des-
plazamiento –hacía suponer– se erradicaría con el retorno a las democra-
1 Psicólogo Clínico, Mg. en Educación Intercultural, Docente investigador UPS.
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cias; sin embargo, las continuas crisis económicas, la ingobernabilidad
manifiesta en estas democracias, hace que se produzcan nuevas olas
migratorias; así, surgen otras formas de violencia en América Latina, arti-
culadas al desempleo, subempleo, y una agudización de la polarización
social. 
Las modos de situar la movilidad producto de las experiencias de
violencia política en la población, bajo la categorización de exiliada o per-
seguida, no las reconoce como victimas de la intolerancia ideológica de
los grupos de poder que detentan y auspician los regimenes dictatoriales,
pero esto tampoco compromete, deponer a las otras víctimas que bajo la
rótulo de “desaparecidos”, demostraron la capacidad institucional del
Estado de ejercer la crueldad con las poblaciones y mostrar, el uso de estra-
tegias y dispositivos técnicos para ejercer la crueldad, emplazando a toda
la población el miedo y el terror como el mecanismo para provocar su sub-
ordinación y su despolitización. 
Significa, que, la universalización de la angustia de muerte, aquella
idea de morir sin voluntad desmovilizó la posibilidad de transformar o en
el mejor de los casos reformar, las formas de vivir y las formas de organi-
zación social existentes en América Latina.
Las democracias, a partir de ello, prometieron justicia y juraron que
estas experiencias no volverían a producirse, extendieron su arco iris
como señal de paz, bajo la oferta de progreso y libertad.
Las democracias, herederas de 500 años de crisis, no han logrado
desde entonces, extender la bonanza de aquellos sectores que se han bene-
ficiado de toda forma de Estado existente en América Latina, el margen
de crecimiento económico para las mayorías ha sido muy pobre, lo que
demuestra el emerger de un nuevo aspecto de la violencia, “el desampa-
ro”2, esto en el marco de las democracias insertas en la lógica de la globa-
lización de la economía en la apertura aparente del libre mercado.
El exilio en esta nueva forma de violencia, se transforma en migra-
ción, el éxodo aparentemente es voluntario y la idea de pobreza, la idea
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bien una protección filantrópica un paliativo para evitar desajustes sociales.
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de opulencia, la idea de consumo como formas de angustia de muerte3,
son usualmente las causas para el desplazamiento de las poblaciones.
“Esta nueva organización de la violencia lleva como resultado el
éxodo de cientos de millones de personas, que se alejan frente a la deses-
peranza que sus Estados instauren un nuevo rumbo en la globalización…”
(Torres: 2005)4.
Los migrantes5 son la consecuencia entonces del desamparo por
parte del Estado y son el resultado de las nuevas formas de violencia polí-
tica, identifiquemos entonces, cómo se expresan estos innovados estilos
de violencia, flexibilización laboral, cierre de la pequeña y mediana indus-
tria por la apertura de las mercancías de las grandes transnacionales de los
países del centro, créditos con altas tasas de interés, eliminación de los
beneficios laborales, pauperización de la economía familiar, crecimiento
de la inflación e incremento de una economía especulativa, todo ello en
la creación de un marco jurídico que defiende a ultranza los intereses de
las grandes corporaciones y que presionan con la privatización de las áreas
estratégicas del Estado”, es justamente en estas condiciones en el que la
migración es la estrategia para lograr el ansiado progreso, o la estrategia
para le evitación de la pobreza.
Este fenómeno que se agudiza en la década de los noventa del siglo
anterior, fracturó en el Ecuador las relaciones familiares de más de 2 millo-
nes de personas, han pasado ya más de 10 años del éxodo masivo y aún
continúa.
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3 La angustia de muerte toma formas distintas, tienen que ver con el estilo de vida, la acumulación.
4 Millones de personas padecen la persecución xenófoba, la precarización laboral, la pérdida de identidad
cultural, la represión policíaca, el hambre, la cárcel y la muerte” Y “Se confirma una doble tendencia con-
tradictoria: por un lado las fronteras se cierran oficialmente a las migraciones de trabajo, por otro, ramas
enteras de la economía oscilan entre la inestabilidad y la flexibilidad, que son los medios más seguros para
atraer la mano de obra extranjera”. El texto tomado de TORRES Jaime, “jóvenes migración y desam-
paro: efectos psicosociales del desamparo como violencia política”, en Problemas adolescentes,
Revista Universitas, UPS, julio 2005, permite aproximar a las manifestaciones del desamparo, las citas
que a continuación aparecen pertenecen al texto en mención.
5 Cabe mencionar, que no sólo implica el tema de los migrantes, además los desempleados, los niños
en condiciones de abandono, los niños trabajadores, los obreros que incrementan sus horas de traba-
jo, los campesinos, los indígenas que migran al interior de los países periféricos, y que a nombre de
la crisis se han legitimado acciones que atentan contra el bienestar de las mayorías.
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Hoy nos interesa preguntarnos ¿qué nuevas manifestaciones psico-
sociales ocurren alrededor de esta situación?, ¿qué ocurre ahora que las
familias que en otro momento se fracturaron se re-unifican?
Sobre el tiempo-espacio
La ausencia
Si trazamos una simple hipótesis, un suponer sobre estas familias,
digamos que cuando viajaron los padres y madres -en algunos casos- esto
obligó a configurar “familias monoparentales temporales” o “familias
extendidas incompletas”, reconstituyó u forzó a los abuelos/as, tíos/as, a
asumir las tareas de cuidado y crianza de los hijos/nietos/sobrinos que que-
daron en una especie de abandono obligatorio. 
Los niños de aquel entonces, luego de vivir el desapego, vivieron
alejados de las figuras paterna y materna, un tiempo lo suficientemente
largo para crecer y vivir experiencias cercanas y compartidas, que no que-
dan como un pasado vivido, no hay registro afectivo, solamente un tiem-
po contado, pero no encarnado, y se refiere a que tanto hijos como padres
y madres no han registrado esas experiencias vitales en el plano de las pro-
ximidades, cada uno construyó nuevas historias, bajo el imaginario de una
familia que es pero no está, una especie de presencia sin presencia. 
Para explicarlo de mejor forma: sabemos que el tiempo y el espacio
son fundamentales en el desarrollo del ser humano; el tiempo, si bien es
una creación humana, en el ser humano existe por la memoria histórica,
es decir, por las experiencias vividas, el pasado se vuelve vital para ser, el
pasado es la evidencia que le permite existir, allí es donde se percibe el
tiempo, el pasado como vivencia le admite significar la vida, por lo tanto
darle un sentido, el tiempo se vive en el espacio, y el espacio vital por
sobre manera se constituye en relación con los otros, y los primeros otros
a los que uno se pertenece como tiempo son la figura paterna y materna o
las personas que se constituyen en proximidad, lo que se vive con ellos,
entonces nos facilita construir sentidos, esta experiencia luego se empla-
za hacia otros, los hermanos, los abuelos, los tíos, los pares, la comunidad,
la sociedad. 
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Al trocarse por cualquier circunstancia el tiempo-presencia, se vive
el abandono bajo la forma de angustia de perdida pero inconclusa, es
más, la vivencia de la pérdida es inacabada y el pasado en esa experien-
cia se detiene, de allí en adelante se crea la ilusión de lo vivido, y como
mecanismo se puede confabular, imaginar, rellenar esas experiencias, los
adulos, los conflictos, los momentos alegres, los instantes tristes, se lo
hace con fotografías, con video-grabaciones, pero siguen siendo lejanos,
no se los siente, no se lo vive, el cuerpo no vivió la sensación, por tanto,
se registra la ausencia, y con ello el vacío es la memoria, eso es algo extra-
ño, se registra el vacío, lo ausente, la carencia y con ello surge el resen-
timiento. 
Sobre el espacio-tiempo
La convivencia y el futuro
El espacio esta relacionado directamente con el tiempo, el tiempo
existe precisamente por el espacio, y un nivel de espacio-tiempo es el
ahora, y éste se lo vivencia en el “aquí”, por tanto es el instante, es la
acción en el momento. El problema ahí es la orientación del campo per-
ceptual y el con quién o quiénes se lo vivencia; resulta comprensible que
este aquí, se constituye cuando se lo vive –en un pasado- pero se consti-
tuye en pasado cuando se construye un sentido una significación de esa
acción y ello tiene que ver con las emociones y los afectos.
Una segunda forma de espacio-tiempo es el hábito, la labor, la trama
cotidiana, los días, y su espacio es la casa. Otro nivel está dispuesto desde
los hábitos cotidianos, la familia, los grupos y el trabajo regular; éste cons-
tituye el allá y se lo realiza en el ahí, éstas se la vivencian por sobre mane-
ra en el plano de las prácticas y las relaciones.
La migración transforma la relación espacio-tiempo en los miem-
bros de una familia, los aquí que pueden ser contados o que se experien-
cian incluso como secretos, no se comparten, las trayectorias de los miem-
bros de la familia han cambiado, se guardan los secretos pero a ¿quién los
oculto?, encubrir a los otros no cumple la misma función, la intensidad de
las vivencias, no pueden ser compartidas como forma de preocupación y
peor aún como forma de transgresión, en cuyo caso la fortaleza de estas
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experiencias vitales acrónicas, son importantes para la formación del “yo”
y su relación con los otros en especial la familia, se trastocan, no hay
secretos, no hay interpelación, no hay regocijo.
Por otro lado, los hábitos, las relaciones que se manifiestan en el
vivir diario, en la casa, la escuela, el colegio, el trabajo, etcétera, toman
direcciones diferentes o se agregan unas nuevas, pero no se comparten,
pues se incorporan en espacios diferentes, son un allá en distintas direc-
ciones, ese allá es diferente, emplazó a cada uno de los sujetos, el allá los
trata desigual, a los que se quedan los miran como disminuidos, los casi
hijos, y el lugar donde estamos llenos “-la casa- está como vacía”, al otro
lado, ese nuevo allá del padre o la madre tiene formas discordantes, lógi-
cas disímiles, es un allá que los trata como extraños “el piso, no es la casa”,
y en esto radica el conflicto, el día a día, se torna o demarca historias y
pasados diferentes en los miembros de la familia, a ratos con mucha con-
flictividad, el hábito como escenario de relación, es incompleto, fue per-
diendo un sentido y creando otro, ahora desde la obligada autonomía, el
desorden de la casa no es por la ubicación de los objetos, es por la ausen-
cia de los sujetos.
Si en el allá, se construyen los imaginarios, que imagino ahora “yo
de mí”, si mi “yo-tú” se transforma en un simple “yo” obligado sin reflejo
(que no significa necesariamente una ausencia del “tú”, pues existen otros
espacios de socialidad, más bien refiere al “tú” en proximidad), como a
partir de ello entonces se demarca las relaciones, produce en hijos y padres
la búsqueda incesante de la compañía, sustituir las proximidades, con nue-
vos pares, con otras prácticas, otras pertenencias, otros espacios, la calle,
el bar, el centro comercial.
Otro nivel de vivencia del espacio-tiempo, que deviene del allá es
el proyecto de vida, este es el futuro, lo que se espera, se anhela, y este es
el lugar de mayor confluencia, este posiblemente es el sostén de la rela-
ción familiar, el lazo que no permite romper la fragilidad de la relación
constituida en la lejanía, que se transforma en el cuando, “cuando venga
mi mami, cuando yo me vaya, cuando me mande…”, este futuro posible
resiste la ausencia, es el campo de las promesas, el de los días, las semanas,
meses y años calculados, solamente su llegada hace probable que no des-
borde la angustia, este nivel potencialmente tri-dimensional es el que
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apuntala las relaciones, a través de una dimensión pragmática funcional
ligada al beneficio, a la ganancia, al status, y otra que se establece en la
fantasía de la recuperación del tiempo perdido, la latencia de lo inconclu-
so, “gozar a mi hijo o hija, sufrir, pero juntos”, y finalmente el de cumplir
la solemnidad de la separación, ahora en la proximidad, “ya hice lo que
debía, ahora el/ella tiene que hacerse responsable de su vida”.
Otra vez juntos
El re-encuentro
Es indudable que el re-encuentro o la re-unificación, presupone una
confluencia de situaciones que pasan, por sobremanera en el plano de la
incertidumbre, el que sucederá cuando estén nuevamente juntos, la fami-
lia adquiere entonces un escenario cargado de opacidades y transparen-
cias, el primer re-encuentro, a la llegada instala un aquí catártico, repleto
de asombro, los llantos, las risas, la agitación, son los lenguajes que predo-
minan, no hacen falta las palabras, la corporalidad se manifiesta acompa-
ñada de una sensación de perplejidad, el asombro hace que la imagen salte
desmesuradamente, el niño y la niña, ahora es el joven o la joven que
llega, y ese ser/sujeto, aún se presenta como extrañeza, el padre o la madre
no saben cómo actuar, lo que era referencia ahora es realidad, y allí asal-
ta el primer vacío, la culpa se reinstala, el abrazo fuerte, las religiosidades,
las bendiciones son los mecanismos de contención, este aquí, incorpora la
imagen del nuevo hijo, porque el otro se fijó pequeño, este pequeño o
pequeña es esa parte que no está en la memoria afectiva, esta como sim-
ple relato, por ello la nueva situación en el aquí se vuelve in-cierta, y en
esa in-certeza se desea devorar al otro, por eso el abrazo constante, el beso,
es la única forma de llenar el vacío.
Una nueva rutina
La complicada convivencia
El re-encuentro implica, posteriormente, el re-instalar los hábitos,
por tanto las relaciones, el allá se enuncia como conflictividad, los ritmos
de la acción, los gustos, entran en contradicción, ahora el encuentro es
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entre autonomías, que supone buscar una confluencia de intereses indivi-
duales.
La familia se reunifica pero los hábitos se deconstruyen (la tarea
doméstica se distribuye en función de los tiempos productivos, no existe
la madre que atiende), ahora la familia debe re-adaptarse a la lógica cul-
tural donde re-organiza su convivencia, los tiempos esperados para recu-
perar la ausencia se quedan en la fantasía del apego, la realidad es distin-
ta, los hijos entran en una nueva fase de filiación, pues vivencian otro
habitus, que exige una forma distinta de estar juntos, ello al mismo tiem-
po les exige superar por un lado el desarraigo, zanjar la extrañeza de lo pró-
ximo (padre y madre también son distintos) y enfrentar lo inhóspito de
un mundo de la vida distinto (la cultura del país al que llegan).
Esto en el plano de un retorno a la forma de paternidad y materni-
dad trazada por las matrices culturales del lugar antropológico de donde
provienen como familia, que entra en conflicto con la novedad de otras
formas de relación y consumo de otros objetos culturales (estilos cultura-
les, tecnologías), pero el escenario de alta conflictividad son las mayores
libertades sexuales, que conflictúan más la relación familiar y, que de
hecho, es justamente alrededor de la sexualidad donde se presenta una
suerte de dicotomía cultural (similar a la dicotomía amor-odio que men-
ciona el psicoanálisis), por un lado se menciona que los hijos se desarro-
llarán en culturas más avanzadas-modernas y de mayores oportunidades
para mejorar el estilo de vida (fantasía del status de clase) y por la que se
incorpora con mucha facilidad los lenguajes (jergas), la tonalidad (estéti-
ca), y se oculta la memoria del lugar del que provienen, pero el lugar de
mayor conflictividad es la sexualidad, la mirada cultural de ésta se vuelve
infranqueable, y eso causa angustia porque deviene del fantasma del fra-
caso y peor aún, si es con un co-terráneo, la sexualidad se racializa, por
ello, la libertad sexual se acepta sin prejuicio si es con europeo o nortea-
mericano, pues me incorporo a la cultura hegemónica y dejo la subalter-
nidad, vivir en estas condiciones la sexualidad, por un lado, se convierte
en estrategia para la legitimación jurídica de la permanencia y, por otro,
en volver a repetir las desventajas sociales que produce en lo inmediato
juntarse con un igual.
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El conflicto se vive entonces, en el derecho de vivir las libertades y
la exigencia que se ejerce por parte de los jóvenes reaviva la culpa y arre-
pentimiento en padres y madres, y en los jóvenes ejercer en cambio las
libertades y derechos que el nuevo sistema social les brinda, algo que no
es usual en los países latinoamericanos.
Todo ello, trastoca finalmente el proyecto de vida, y en estas cir-
cunstancias queda abierta otra pregunta.
¿Qué sucede con las familias re-unificadas ahora en situación de perma-
nencia?
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